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FR. GERUNDIO. 

Si (¡UÍS dixerit Fr. Gerunclinrñ 
essc aliquem misa? ct olla fraiUcu-
lam , anetliema s(t, 

Si a lguno dijere que F r . G e r u n -
dio es algún frailecillo de misa y 
olla , del primer sornabiron le en-
seño el camino de la eternidad. 

CONC. GERUNDIENS. CAN. í°. 

¡Cuerno en el f rai le , y qué 

respingon que sale! 

T i r a b e q u e , vete á l lamar á todos los m a y o r -
domos de fábrica de la c i u d a d ; díles que pienso 
dar hoy un baile de máscaras en mi c a s a , y que 



qHi.ro q „ e asistan. S e ñ o r , ¿ V . l , a perdido í a 

«hola? Ha/, lo que l c mando y no me repliques 
Hiles que y o quedo ensayando una mnzzourka al 
espejo ; á ver que le parece esta figura ; ven acá-
t ú vas i hacer de señora ; lo peor es que no tenel 
moa música, pero y o talarcare; fren , la lará. la 
lalara.... mira , traeme las espuelas, que la maz-
zourka debe bailarse con espuelas .—Señor , si no 
tiene V . mas que una , y á esa le falta la estrella. 

Pues entonces dejala. A ver cúmo nos sale est¡ 
paso.,,, tran la lará la la lará.— Señor , que me 
vil V , á estrujar á tirar de cogote en el suelo 
según se va V . cargando sobre mí ; vaya que si 
y o lucra señora de veras , se iba V . á hacer un 
poco sospechoso.—Todo pende de la falta de e j e r -
cicio en estos bailes. A ver que te parece de esta 
c a b r i o l a . , , . ? — ¡ A y que se mató mi a m o ! ! ! Señor 
señor... No te asustes, T i r a b e q u e , no me he he-
cho daño ninguno , he caido con felicidad , solo 
el codo derecho se me ha rozado un p o c o — P e r o 
s e ñ o r , sino está Y . y a para c a b r i o l a s . - E s t a r , to-
da v l a estoy; esto fue que se me enredú una pier-
na con otra al tiempo de hacer la mas graciosa 
evoluc.on del mundo ; y n 0 q u i s ¡ e r a q u e s e m e 

olvidara.—-Señor, yo creo que ganarla V . mucho 

en que se le olvidara , porque no se que' gracia 

puede tener desollarse un c o d o , y esponerse á 

desnucarse por hacer una p i r u e t a . - B i c n , pues 

a n d a , vete á llamar á los mayordomos de fábrica, 

*lu e 1 1 0 h a S a " »1 bai le ; que traigan las 



mayordomas y mayordómitas , y que vengan todos 
de máscara , que F r . Gerundio también lo estará, 
á ver si le conocen.—Pero s e ñ o r , no me van á 
creer : van á pensar que estoy borracho. Dígame 
Y . siquiera con qué motivo da V . este bai le , y 
convida precisamente á los mayordomos de fábri-
ca. Porque están de enhorabuena , amigo ; y lo 

están , porque milagro será que alguno de ellos 
110 sea luego Presidente de las C o r t e s . — ¡ A v e M a -
ría purísima!!'. S e ñ o r , si antes los fabriqueros lo 
mas lo más que subían era á fieles de fechos, 
¿cómo han de l legar ahora á ser Presidentes de 
las Cortes? Señor , disimule V . si le digo que me 
parece va V . chocheando un p o c o . — P a r a que veas 
que no chocheo v que tu eres un lego necio , te 
vov á leer el discurso de nuestro amigo el señor 
D. Martin de los Heros al tomar el asiento de 
Presidente de las Cortes el día 1? de mayo. ( L o 
leyó.) Y a ves que el amigo D. Martin de mayor-
domo de fábrica de una parroquia ha subido hasta 
Presidente del Congreso nacional , m i e n t o , que 
también dice que antes ha sido alcalde. Y ahora 
me o c u r r e , que habiendo sido también alcalde 
Herodes , según el mismo señor ha dicho en otra 
sesión, Heros y Herodes han sido ambos alcaldes; 
pero como Herodes no fué mayordomo de fábrica, 
(á lo menos la pasión no lo dice) sin duda por eso 
no l legó á Presidente de Cortes. Y para que veas 
al mismo tiempo que 110 solo soy pie para ensayar 
mazzourkas, sino que también me pica hoy la 
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m u s a , v o y alior.i mismo ;í improvisarte un epi-
grama alusivo al asni l lo: 

Autos á Id presidencia 
tic nuestro augusto Congreso 
solo abrían el acceso 
v i r t u d , saber y prudencia. 

Hoy I). Martin de los Ileros 
fija nuevos precedentes : 
los futuros Presidentes 
habrán dtí ser fabriqucroSi 

— P e r o , s e ñ o r , en esc c a s o , quien está de enho-
rabuena, que son los fabr iqueros , esos son los 
que deben dar el baile , y no V . — T a m b i é n yo lo 
e s t o y , porque si un fabriquero puede telier espe-
ranzas de l legar á ser Presidente de un Congreso 
liacional, un Predicador como y o , ¿á que' altura 
110 deberá l legar con el t i e n l p o ? — V . no debe con-
tentarse con menos que con ser primer ministro ó 
acaso acaso Padre Santo. Pero en cuanto á estar 
de enhorabuena tanto debo oslarlo yo como los 
mayordomos de fábrica* 

Pues si hoy las Cortes preside 
un alcalde ó fabriquero , 
110 será . estraíio que l legue 
á presidirlas un Lego. 

— - C a l l a , Calla; ¿con que también tú eres poeta 
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T i r a b e q u e ? — 5 e a o r , quien con lobos anda, á alai-
llar se enseña. Con que es decir que por hoy se 
dejará el bailo de máscaras aquí en casa? Bien 
h o m b r e , bien; suspenderemos el b a i l e , y l c sus-
tituiremos una merienda entre los d o s — M e aco-
moda el pensamiento, mi amo Fr. Gerundio. P^ro 
tanto como dice ese señor Heros que ha leído la 
pasión y otros muchos libros de aquel tiempo 
que no sabe cómo se llamaba el Pretor io de P i l a -
tos en griego? ¿A que no sabe que se llamaba IÁ-

trostótosl—Pero, majadero, ¿á que viene esa pre-
g u n t a ? — ¿ A que vienen otras colaciones que ellos 
sacan, como el haber sido fabriquero, y otras c o -
sas a s i ? — A n d a , anda, socarron , vete á disponer 
la merienda, y no digas ad/iefcsios.—V(¡y, porque 
Y . me lo manda , y también porque ine viene á mi 
bien. ( V a s e . ) 

TJ1TA lTi^IS. 

• Si la nariz de Cleopatra hubiera sido algo ma3 
pequeña, el mundo 110 hubiera ardido en guerras 
civiles.» L o dijo nada menos que el celebre Pasca!, 
y á fe' á fe' que apenas lo l e í , no me pareció r > 
el pensamiento, y al pensador le gradué de hom-
bre de largo olfato. A l principio no dejó le sor-
prenderme el ingenioso d i c h o ; porque decía y o , 

a 



;quo oonevion puede tenor nnn nariz femenina eon 
iaí guerras civiles? E s posible que la nariz, de una 
inuger sea «le tanta cuenta en el mundo que la di-
ferencia de una ó dos líneas de magnitud haya de 
ser la bandera de paz ó de guerra universal , l a 
raj;i de los males de los pueblos, ó el para-rayos 
de las tempestades políticas? 

N o obstante la admirable corpulencia de mi 
nariz de á fo l io , confieso que soy mal perdiguero 
en punto á olfatear pensamientos, significaciones 
y consecuencias; y en vano me la est iraba, espri-
mia y manoseaba en ademan de quien d iscurre , sin 
poder adivinar el sentido de la onfálica sentencia 
del sabio de P u e r t o - R e a l ; hasta que me ocurrió 
mirarla per el lado de la mora l idad: y entonces 
mas loco que el Acates de V i r g i l i o al descubrir la 
deseada It-alia, y mas satisfecho que el señor A r -
guelles el dia que se acabó de discutir el proyecto 
do Constitución; 110 pude monos de esclamar, al-
bricias, ya pareció el peine'.! Y a se v e , dije yo en-
tonces con mas aire de satisfacción que el ministro 
«lo los secretos al anunciar la conclusión de la 
guerra : si la nariz de Cleopatra hubiera sido mas 
roma ¿quién le ha dicho á ella que hubiera hecho 
tantas cosquillas al bueno de Mareo Antonio? Pero 
la señora no debia ser de estas qtie espantan; el 
mancebo 110 era tampoco de piedra ; hízole gracia 
el pa lmito; no escrupulizó á fuer de buen militar 
en decirle su atrevido pensamiento; ella por su 
parte era muy.. . . pegajosil la, vamos (si 110 eí 
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cierto , que rio valga j respeto la buena fama r 
opinión de cada u n o , pero la historia lo cuenta y 
descargo ihi conciencia con apelar á T i l o L iv io , 
Saluslio , y otros a s i , que son los que la cuel-an 
el dije). E l negocio pues tuvo el paradero que 
tienen todos los de su calaña , porque los hombres 
y las mugeres siempre fueron del mismo barro 
que son ahora , y no hay que cansarse, que el 
intríngulis de todas estas cosas está en la masrt 
misma de que somos formados, y pleito conclui-
do. Digo que el negocio paro en perder los estrié 
vos el t r iumbiro , y 110 pensar mas que en su 
Dulcinea, dándosele tres bledos por la guerra y 
por la R e p ú b l i c a , v por R o m a , y por todas las 
cosas de este muiulo. Déspues ¿que había de su-
ceder? Los ol ios lapidarios kle Cesar y P o m p é y o 
(¡ue andaban al acecho , y. íq»uc le vieron tan en* 
redado que mas ño podia ser , válense de la oca-
síon, y en aquella celebre batal la llamada de 
Actium le dieron una zurra de que no se volvió 
á levantar jamás. E l resultado fue' que Octavio se 
Vino á hacer el amo del cotarro , y desde entonces 
se fijó la suerte de la república , que fue quedar 
esclava la que habia sido señora por mas de siete 
siglos. ¡ O efectos portentosos de una pasión! O fa-
talidad! O Cleopatrina nariz! ¡ Q u e diferente h u -
biera sido acaso la suerte de Roma si un poco mas 
toma hubieras tú s i d o ! ! ! 

L a natural tendencia que me domina (á mi* 
Fr , Gerundio) á buscar términos de eomparaeíou 

i 



rn todas las tosas , y á poner algo de mi r.asa, 
me l levó por la historia adelante y por la historia 
atrás rn busea de narices como las de Cleopatra^ 
v al instante se me acordaron unas que debieron 
ser tan parecidas á lus suyas como un huevo á 
otro huevo. Porque si Elena hubieia tenido la na-
l-i* mas c h a t a , ó mas remangada, ó por ejempto 
una nube en un o j o , ó un diente car iado, ó cosa 
t a l , creo vo que ni Páris hubiera hecho lo valave-
rada de robar la , ni los Tir ios se hubieran ensan-
grentado contra los T r o y a n o s , ni el alt ivo Aquiles 
hubiera causado aquellos enojos que tan caros le 
hubieron de costar al ejercito co l igado, ni hubiera 
sido a r r a s t r a d o el infeliz. Héctor , ni hubiera gemi-
do Pr iamo, ni T r o y a hubiera ardido, ni Eneas 
hubiera huido de ¿a q u e m a , ni hubiera andado 
perdido por los mar,es, ni hubiera arribado á La-
t i u m , ni se hubiera domiciliado en I ta l ia , ni hu-
biera sido el padre de los romanos, ni Virgi l io se 
hubiera acordado de cantarle (de camino se hu-
biera ahorrado mas de cuatro azotes á los mucha-
c h o s , y mas de ocho rabietas á los D ó m i n e s ) , ni 
la España hubiera sido provincia romana, ni hu-
biera habido Cónsules , ni Pretores , ni Triumviros, 
ni Cesares, ni L e p i d o s , ni Marco Antonios , ni 
acaso CLeopatras, ni Pascal hubiera murmurado de 
sus narices (vaya! si tiene razón Lcipnitz en de-
fender su concatenación de causas y efectos. Es 
una friolera lo que vamos ensartando, y no hemos 
hecho mas que principiar!) , ni Roma hubiera sido 
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imperio, ni el mundo hubiera sufrido las cruelda-
des de Tiber io y de Nerón , ni la iglesia las perse-
cuciones de V a l e r i o y Diocleciano, y todo lo que la 
historia cuenta y no acaba de tantos emperadores 
buenos, malos y medianos , ni por ú l t i m o , el im-
perio hubiera sido presa de los bárbaros del nor le , 
ni nosotros hubiéramos sido G o d o s , y luego M o -
riscos, gracias al l indo D . R o d r i g o que tan á su 
sabor quiso refocilarse con la hermosa Cal>a.„ y 
aqui tropiezo d e manos á boca con otras narices 
de cuenta , que si hubiesen sido un poco menos 
acabadas, acaso le hubieran quitado á 1). R o d r i g o 
la gana de folgar: y entonces elaro. es que el 
conde D . Julián no hubiera tomado la indiscreta 
venganza de l lamar gente estraña para castigar el 
desaguisado, ni hubiera habklo moros ei> la costa-; 
ni noticia siquiera hubiéramos tenido del moro 
M u z a , ni d e los A b e n c e r r a g e s , ni de Almanzor , y 
otros Morones , y Morazos , y Moraimas y Mor is -
quetas que lmbo en aquel los tiempos i n i tes as tu-
rianas terodrian tanto que contar de D . P e l a y o y 
de C o b a d o n g a , ni hubieran reinado los Ramiros y 
los Ordoños v los Al fonsos y los F e r n a n d o s , ni 
tampoco Isabel la Católica , que pudo ser la pr i -
mera Isabel según la cuenta que sacan ahora, p o r -
que una v una son dos; m hubiera habido Fel ipes n. 

' (jarlos , ni cuartos ni q u i n t o s , ni hubiéramos estado 
á dos dedos de ser franceses cuando el cuarto hacia 
que r e i n a b a , ni hubiera privado Godoy » p r o -
pósi to: allá va una idea q w nació, ahora mismo, 
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y lio mo pitado" contener sin vaciarla i las naríce, 
masculinas dpbeI( tener la misma t irtud que 1¡,S 

femeninas , y causar los mismos efectos y niara» 
vlllosas consecuencias, porque diga y o asi , v n10 

parece que no digo mal ; si la nariz de 1). M a n o , 
l i l o , eslo es de S. A . el principe de la P a z , hit-
Liera sido roma escachada ( 1 ) ó ilion abundosa y 
redundante como la que á su Divina Magostad le 
p lugo colocar en medio del rostro de Fr . Gerun-
dio (poro también confieso (pie es el único sitio 
en donde tengo narices ) , ó como la del mismo 
Carlos I V , ¿ quien sabe si el susodicho D. Ma-
nuel hubiera privado tan íntimamente con la Hei-
na nuestra señora la madre del R e y nuestro señor 
D . Fernando V I I ( Q . D. D. G, )? Puedo sor que no; 
y en este caso , que de posible nadie le apea, 
porque tengo entendido que los ojos de la señora 
jio so enamoraban do légañas , ni el val ido tuvie-
ra como tuvo que envolverse en la estera allá en 
Aranjuez , ni quizá hubiera habido abdicación, ni 
proclamación, ni guerra , ni edrtes; Dios sabe lo 
que habría : ¿ y que habría ahora? Para adivinar-
lo estamos; con que no podemos definir lo que 
bav de presente, si es que hay algo , ni quien lo 
bíice , si es que cada uno no deshace todo lo que 
puede , y sabríamos el porvenir hipotético solo 
por conjeturas y adivinaciones. A lo menos por 
?m parte confieso mi ignorancia, que no soy nt« 

( i ) En Campusas se Mamau narices del remuogut. 
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«Tomante , ni agorero , ni ministro-profeta , ni 
j itimo, para leer á nadie la buena ventura ; y 
creo que en esto de nigromancia pol ít ica allá nos 
vamos todos , porque en el calendario polít ico, 
que me emplumen si no veo disparatar tanto como 
en el almanaque astronómico que cuando da buen 
tiempo hace unas borrascas que ni perros paran 
en las ca l les , y cuando anuncia l luvias y vientos, 
entonces es cuando se cae un bochorno, que a p l a -
na y derrite los sesos. Bien que de un modo se 
presenta la atmósfera desde el observatorio de 
M a d r i d , de otro desde P a r í s , de otro desde 
P a m p l o n a , y de otro desde el observatorio de 
Fr . Gerundio , según el cual el t iempo al terna 
siempre entre vario y revuelto , y creo que es el 
único que acierta. 

Pero volviendo á nuestras narices de la cara, 
si queremos ejemplos de 1 j que influye una nariz 
femenina en los mas grandes acaecimientos h u -
manos, en la historia sagrada, en la eclesiástica, 
en la profana , en la fábula y mitología los h a -
llamos á escoger como racimos en viña. Si lea 
hubiera sido la de J u d i l l i , á buen seguro que no 
hubiera estado tan franca para ella la alcoba de 
Holofernes, y que la cabeza de aquel guapo no 
hubiera sido el Labarum de l ibertad para los j u -
díos ; y en otra ocasión una nariz graciosita y 
ajustada , junto con cuatro saltitos bien pegados, 
fue causa de que rodase otra cabeza ( i ) que v a -

( i ) La de S. Juan Bautista. 
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]¡n mas que la de aquel judiar.,,: traslado al ni 
caro de Heredes (el que dice D. Martin de C 
l loros que fue alcalde como e'l). L a Inglaterra 
«'•na hoy tan ranciamente católica como nosotros, 
«i la nariz de Ana Bolena hubiera sido un p o c o 

menos católica-, pero hízole gracia el señor Enri 
«I«e V I I I y á I)¡os Papa y á Dios Religión y * 

t<Hl°- N o P" r ccc sino que la suerte de las 
naciones se halla metida en las ventanas de a i -u-
na nariz femenina y agrac iada .—Entreme V con 
la coquetilla de V e n u s , tan preciadilla de traer 
todos los Dioses al retortero , y de haberse al-
zado con el premio de la manzana de oro: , q u c : 
sena de e l l a , la tontuela , si le hubiese nacido 
«na berruga en la punta de la n a r i z ? A sabor 
puede que hubiese sido la fregona de la Cortó 
celestial. 

M e voy prolongando demasiado , v los políti-
cos estarán ya aguardando á ver que aplicación 
hago de este artículo á las cosas del dia ; que lo 
huelan ellos si tienen narices de o l e r ; v si no 
huelen nada, podrá consistir en que no tiene apli-
cación n inguna, y si no la tiene, que no la tenga, 
que no todo se ha de escribir para ellos. 
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On , 011, on , oooii. 

¿Que voces son esas que se oyen á lo le jos, y 
cuya confusa mezcla 110 (leja percibir mas que e l 
eco del final «OOOii?»—Esos son algunos que gr i -
tan viva la ConstituciON: escuche V . verá como 
se oye por lo bajo que dicen entre dientes; del 
año 1 2 ; y piden lo que es j u s t o . — ¿ C o n que piden 
lo que es justo? cómo se engaña V . , a m i g o mío! lo 
que gritan es viva la ConstituciON, pero después 
añaden, reformada-, y está demostrado ya que es 
la que c o n v i e n e . — T a n engañados estáis uno como 
otro: os ilusionan los deseos; lo que dicen es: que 
progresa la facciONl que nos vende algún bribONl 
acabemos con la facciONl y en verdad que es lo 
que i m p o r t a . — A l i ! tontos , tontos : el grito que se 
oye no es otro que el de viva la rcligiONl Buenos 
cristianos: asi me g u s t a . — Q u é ha de ser eso» 
mentecato? son unos soldados que piden raci()-\, 
raciONj los pobrecillos 110 tienen raciON , v la pi-
den cou r a z O X . — P u e z zeíió: ni lo juno ni lo jotro; 
zon laz probecivaz de la/, mongitaz-que claman por 
su pcnciON: y que han de jaccr laz c u i t á a z ? — V a -
ya unos oidos que tiene el señor Jandaluz cuando 
110 conoce qiie esas no son voces lemenmas: en 
ese caso serán frailes, que también gritarán pen-
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'iON-, pcnsiON! Señores, I ) 0 se molesten V<1, 
' fue las voces dicen fuera elministrON! que se re' 
Ufe el honibrON! y estos son los que piden coñ 
justicia. Tonterías! si el se re t i rara , cátenos V 
perdidos, y o soy el primero á cantar con esos mis-
mos lleno de a legr ía , lairON, lairON.—Tan ñe-
c o s sois unos como otros; bien se conoce que no 
entendéis una jota de f r a n c é s : ¿pues no se percibe 
W n claro que son mas de sesenta mil franceses 

e s t i ' " entrando en España á dar la coopera-
o i O \ , y vienen cantando allONs, allONs, mar-
cho Ns , marchONs? escuchad es la Marse-
llesa.... 

Aus; armes, citoyens! forme? vos b a t a i l l O N s ! 
marche/., ntarchez, qu< un sang inipur 

abbreuve vos si l lONs. 
M a r c h G N s , m a r c h O N s , qu< un sang impur 

abbreuve vos si l lONs. 

E.l famoso Tirabeque j que estaba como un mu-
do oyendo lo q u e cada uno, diseurria ( q u e era se-
gún l o q u e deseaba) y haciendo, el s u e c o , como 
quien no entiende, l o mismo f u e oir pronunciar 
abbreuve vos sillONs; que da una palmada, y di-
ce ; car ai! eso es lo que me gusta: á ver j?l bolsi-
l lon: ahora veremos que se ha hecho el dinero, no; 
con los franceses no hay qua andarse en chanzas.— 
T ú eres un s implON: le dijo uno, que no estaba 
y w la ¡ u l c r v c n c i Ü N — ¿ T i e n e V . ganas de couver-

I 
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Sjic iON.—¿A que tenemos funciON: — ¿A que le 
planto un hofetON? 

F.n esto me presenté Y o F r . Gerundio de C a m -
pusas en persona; v apenas me vieron cuando l o -
dos á aun tiempo me preguntaron: Fr . Gerundio: 
¿que' significa O N ? A que les contesté \o Fr . Ge-
rundio: O.N significa que hace mucho tiempo que 
os alimentáis con ilusiones y deseos, y que cuan-
tas cosas se hacen , se oyen , se d icen, o se pien-
san , cada uno las o y e , las m i r a , ó las interpreta 
según lo que siente su corazON , ó le dicta su opi-
n i O N , ó le sugiere su pasiON. P o r lo demás el eco 
que os parecia oir como de voces le janas, era y o 
que estaba en esta pieza inmediata echando un 
responso á mi p a g a , y tenia que repetir muchas 
veces k ir ie le isON, christeeleisON , kirielei sON-
— Vea V . , á mi se me figuraba que las voces v e -
nían de hacia l l eus ó Barcelona ( 1 ) . — A mi bien 
me pareció, dijo por último T i r a b e q u e , "que oia de-
cir por lo bajo Patcr rioster 

EL GUSTO-

Dice el adagio que sobre gustos no bar nada 
escrito: mejor; con eso todo el campo es de l ' r a y 

( i ) Alutlc á las ocurrencias iiuc por este titnijio tuvie-
ron lugar en ambos ¿meblo». 



Gerundio; está ile Dios que Fr . Gerundio ha de ser 
original; ahora se le antoja escribir sobre lo que na-
die ha escrito, y abajo refrán. Pero lo particular 
es que todo lo que tengo que decir es que el gus-
ta se ha perdido. Nadie tiene gusto para nada , para 
nada absolutamente; especialmente las cosas á na-
die gustan, y á Fr . Gerundio menos que á nadie. 
No me gustan estas cosas, es la cantinela de todas 
horas y de todas las gentes. En medio de este dis-
gusto general F r , Gerundio encuentra una cosa 
que admirar , y que por lo rara no deja de hacerle 
alguna gracia , á s a b e r , la habi l idad, el t i n o , la 
travesura de los que han puesto las cosas en este 
estado, en haber tenido el don de no dar gusto á 
nadie : miren V d s . que parece imposible! y miren 
V d s . que es invención! y miren V d s . que es la pu-
ra realidad! Los carlistas dicen , q^ie 110 les gustan 
estas cosasy y les creo: los liberales moderados di-
cen que no les gustan estas cosas y también les 
c r e o : los e x a l t a d o s , que no les gustan estas cosas 
y lo dicen de corazon : á Fr. G e r u n d i o , que es 
como quien dice , la quinta esencia del buen gustot 

tampoco le gustan las cosas; esto efectivamente 
lío deja de tener su cierta gracia; ó el gusto se 
ha concentrado lodo en los que nos le lian quita-
do á todos, ó se ha p e r d i d o , que para el caso es 
lo mismo. 


